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Cartagena.—i ' i i mes, 2 péselas; tres 'meses, 6 id. P r o r i ^ c i a s , tres meses, 7*50 kL—íisKraa-
f€u«, tresméBes, ll"2ii id>—I.a:sneei'it*i<(ri eiiip(>z;u-á {¡ (^untarse njBsdc i.° y 16 de caciiimes. 

Jfúmeros sueltos 15 eóntímos 
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COLEGIO DE LA PLRISIMA CONCEPCIÓN 
de piiiíieni en,<eñ;mzH en su.s lies giailo.s, 
.segunda ha.slii ohleiier el grado de Bai-.lii 
HeV y prejiaiai'ióii para canera.s e.speciajt!.';. 
purí» ¡ntei)io.'< y '-xiemos, diiij^iilo por Don 
Anlonio'Ollí/ Üi'iiial, en MiMíia, número 4 

dalíi calle de Aljezares. 

En este anedilado e.slalileriniieMlo de en 
señanza, que nitüita 20 año.s dn exi'^leiicia, 
queda abierta la malriiuia paia el presente 
ano «catíéuiico. 

Los iirillanios resulladds ol)ienid(i.<; por los 
alnmno.s en lo.s pxiíiiieiie.>ide prueba de cnráo 
.son la in^iyor g(araiii¡a y la pi ueha más eonviu-
cenlii del inleiésion que .son diii}¡;iilo.'í. 

Además de lo." profe.soies tieiesarios <iieiila 
líimbléíi con inspetlore.'! que arompañaii dia-
riauíKiiie á Ids tiliiuiiiosásus (e.-peidivas lia­
ses al insúlulP) de ciivü ceiiU'o son ahunnos 

, ofi(;ialft.s, y Uil i;e.*pelaj)le sai;erdole los vigila 
ha^Li en el paseo. 

Pái'a piéeíoS y olro.<! poimenores, dirigirse 
«^(Ut'eclx)r ettioUrciíi, aljeárates, 4-

EoiEi..Eqo del di'ii 20, publicamos un 

en Carlagtíiiii Se mil ' va pur las aiUorida-
• «iltS, ya pul'el Vil iti('aiio. ludü lo qu si; 
. reUicioüii <;oii la lipipiíza |iúh)li(.'a 

í^ii d €Íladü ailiruio legislianios las 
grandes dcíicieiuiasqueeii este servii'io .se 
iJutaii en líuéslra ciudad, indicando que al 
proi^ecíer de la maiiei.i que lioy se procedo 

' con respectó a este ¡ínporlaiile servicio, 
pi'Opotcionainos eieuienlüs favorables á las 
muchas causas.inoi'boS(is, que obran funes-

. ^íiiltiíJle .sobre iá salud pública, circunsian-
, cia que debía influir para que Cartagena-

fueía una de las poblaci nes donde con 
ttii'^s rigor se observara lodo lo oonceriiitíu-

Wálíiipolicíi» urbana. 
Paradernoslrar una vez más la nnuclia 

"ífiorluotia qu«i deade los más remólos 
l'ewipos se ba concedido á la limpieza [lú-
blica; vamos á registrar algunos d.Uos his-
toritos baslaiile curiosos. 

El célebi-e Franklin al propio tiempo 
qufe concibió la idea de su Plan de educa­
ción dt /a ywi'ewjMd y ejecutaba sus expe­
riencias sobre ei pararrayos, se ocupó en 
establecer el barrido en las ciudades ame­
ricanas. 

A este propósito dice tan eminente hom 
bre en sus M morios: 

•^'if^^lfVf "H,^*;níf» bacrewd^ros Des-
Pjiéside algV;)as, inyeiiigacioijes, encptiivé 
.u(i,ppt>r^ tiabiyadyiviqyjt, ^^ eu«argai:» de 
tener el piso de la i alie limpiti^, Wriituido 
dos veces por semana y de quitar el lodo 
deledti&ibspubttHS ide >l» vuciédudv me-
díaateilai^lililwWÓH'da'Seis^ píiii»qftéíj..f| 
raeS'ífiO^ (Südu calían Hiiíe iínpíiiíífr liii 
aHiitifcio'éft''et-qUe demostraba las ventajas 
que lá vtói^dad «jicai'ia de estw peqiichi) 
gíüStpVWáS'flííríftdad paiú tener'las Cillas 
limpias, püeslo qué al eidial' iio se llevaba 
k ellas lanío lodj^inSs _^aiiaiicia para las 
iieiidas, puesto que ios uviupradores ^k' 

iíarian á ellas con más f.icilidad, eslando 
al 'nismo li.'mi)ü más limpias del polvo 
las ificrcaiicías, oto , ele R'iiiiilí esle 
aiiimcio á cada Vecino y un día ó dos des­
pués les vi>iié [i.ira Vt;r ciiá'e.s eiaii los 
que cuii.sciilíaii en pag.ir los seis peiiiipics 
por mes. Niilie se opuso y lodo fue bien,'; 

Desde el niiiado de Felipe Aiigii.-to. 
(118(( á 122:5] dice M. Levy lus li,.biiaiil.es 
de Pil is , están obligados á bai rei- delante 
de sus puertas y lianspoiiarlas inmundicias 
al cairifio, por medio de un carro abjuilado 
y común para caJa calle. 

Desde 1343 basta fin del último siglo, 
los prebostes de Paiis, lus coii'isarios del 
Cbáttilet, el Parlamento y el poder R a l , 
mulliplican los decretes y órdenes coii-
cernienles á la instala jii'ni del muladar, la 
limjiieza de las calles, el eslablecimieiiio y 
la Iim[)ie7,a de las letrinas. 

Eli \S'¿5, se estableció la pena de [ni 
sión á j)an y agua, contra los babil.mles 
que desi-nida.sen el limpiar del inte de su 
casa. E->te castigo draconiano, lúe judía­
mente detogado por el edielo con que se 
creó la Tenencia g<'neial de policía, reein 
plazándolo pura y simpi-mente con un." 
mulla, según dice Foiissagrives 

En 9 de Octubre de 1608 , Malherb-. es-
criláji 4 Pt^rec una curia en la que se en­
cuentra este párrafo: 

«Hay en eslf» momento en París un gian 
orden paia los lodos, y para (jue las c.tsas 
paguen dos vttces má^ que antes, pero yo 
temo que esla gran furia iio durará y que 
insensiblemente llegaiernos al desorden 
pasado, y (¡iie tendremos tanto barro como 
anl.es.» 

Las prediccioü'i.s de Malbeibc se leali 
zaroM y liasta la creación de la subtenencia 
de policía general, no se remedió este 
mal 

El edicto de 10 de Noviembre ie 1706. 
relativo á los teniente.s generales de París, 
les encaiga todo lo que coin ieriie al «esta 
bjecimiento de faroles ftúblicos y de la 
limpieza de las calles y plazas y i.slipula el 
precio que ha de pagar.se por los Deposita 
nos de fondos » 

Muchas leyes promulgadas bajo la Re­
pública, introdujeron en esla ramo de po­
licía más orden y precisión, la principal 
de estas leyes fue la de 24 de Agosto de 
1790, aplicable á toda Francia. 

El Imperio creó ei canal de San Martín, 
las bocas de riego y el Consejo de Salu 
bridad en 18U4i 

(Condnirá) 

PELOTARIS CÉLEBRES (i) 

BEIOQUI 
=-<-«><í-<»i*fli>- S>4>-ív-» 

,Rornán Btloqui es hoyel piiuto.culiniii;ui 
-^,4el,pe1pt.:ui.srnD modei;iio,.«l jujíador nws 
eneiv:uile,más audaz, completo, arrebalador, 
exliaoidinario. 

, Exiraiinlinario en todo, así en S» .forlfiina 
'ííóíiYo'én la ady'eiK¡dad, ine'zclii ^rií)elbMl>.l de 
vigor y de fl.qút'zavde linfa y ile s i ng i e , p,v 

rece un projilenia íisiológico de difi [ii,s¡ii) i 

(1) De la obra en pn-paración La pelota y 
pthtaris.. 

te 

Sidut-kui, ante el cual se estrellan las criticas 
de losafi'ioiiados. 

Ca>a heiiiiélicameiile cerrid.i,-hombre que 
vive por denlro, no lia\' en él nada que arro­
je .-.I exler¡<ir las emoiioiies y los c.onlrasles 
lie una sensiiiilidad excesivamente desarndla-
da, en Im Im abierta con duf.ilidad'JS que la 
Talla 4fe ambieiile .'•ociai niaiifieiie en estado 
piimitivo, en iiii esiadocasi sa vaje, 

V entre los aieaiio.-, de! liembie y ia liatiili-
d'd del jug.iiloi' exi-teii relaciones tan eslre-
'•lias que el alma y ei biazo se dan la mano, 
y los secretos de l;i una envuelven al otro en 
misterio ¡m|iiíneli'al)le, al parecer. 

De ahí el desroiniei lo que se apodera do 
los lOMirai ios de l].do(|ui, siempre en brasas, 
s¡ein|iie ansiosos, desorientados siempre, en 
jMigiia coiislaiite con lo imprevisto, faltos de 
sejiíiiidad para aenilir á terrenos que desafían 
todo e.áleiilo y tan a.-ombiadus aiile la ejecu­
ción de una jujjada maravillosa i orno ante 
una errada en pelota servida, que el úMiino 
de los jugadores levantaiía con la mayor faci­
lidad. 

Ya lo iie dielio antes: exlraoidinario en lo 
jjr.'nde y extiaonlinario en lo pequeño, todo 
es exir.ioidiiiai ío en iJeioipii. 

in juego no conoce términos inedijs: liene 
el vuelo del águila y >e pierde en las nubes, ó 
i-.iiei'e de alas y se arrastra [)or el sueo . 

Esta desigual.la.I que la mayoría estima 
absniíia, y juzga, en general, inlulerable/ 
tiene sin einbarjjo, fácil explic cióui 

Jugador delaiileio veidaderamente excep­
cional, Beloqni entra en todas las violencias 
del juego de denlro con un ardor, con un 
nervio, 'Olí una sanare que se ciegan ante e' 
peligro, le llevan, p<n'arranque natura!, á 
terreHO> donde nadie sino él pone la plañía. 

Dotado de un brazo poderoso; dueño de 
todas las^eniMgías y de todas las tiavesuras 
que iin|ione el juego delaiMeio, dond>̂  se di.s-
putan los quinces p.dino á palmo y los lautos 
se rematan en liiclia abierta de habilidad y 
povierío, Bdoqui desai rolla, en la plenitud de 
sus fr.culti'des y de suforliina, un juego absor­
bente, inconipaiiiblJ, fenomenal. 

La ligereza desús piernas le hace cubrir 
diez cuailios y entrar á bolea desde tan larga 
djsiancia, quitándosela al Contrario y lanzar 
de>de ..delante la pelota á bis doce y trece cua 
dios, uo por elevación, como la mayor parle 
de sus compañeros, sino en rasas potentisi-
nnis, casi invisibles, (pie arañan la pared ciud 
coliei.es voladores y esipiivaii la resta contra­
ria en .saltos fanlásiicos y efei tos imprevis-

Desde los diez cuadros, el jugador corre 
á los cuatro, á los lies; se coloca rozando el 
pscdv; sif^ue con ojo de lince los movimientos 
del brazo adver.sario; se lanza iras la pelota, 
que la pared despide con fuerza inandita é 
¡UtpoiieHle rapidez; recógela allí donde la 
mirada del publicóla lia perdido por comple­
to, y en inverosímil escorzo, lorcido el cuerpo, 
di.slocado el biazo, jadeante, informe, mon­
taraz, vuélvela de nuevo á la pared con brío 
forinid.dile, atacando al enemigo con sus niis-
inaiS aruiH.s, alarde admirable de lenieridad y 
de dwlneza, donde Beloqni se jergue en lodo 
el poderde su vigor y de una habilidad incoin-
pai"d»les. 

Blii «.sos momenlosde ¡mporwnte ansiedad, 
qííeenvnelven al públi.io en una emoción 
úitiic», en uiut tensión nerviosa de que nins^ún 
oliO espeilácnlo puede dar idea, no bav ju-
¡gadtíi'-de pelota que pueda compaiaise á ílj-

Oíros, como fílize.oui, podrán leuer más 
iiiajeslad, mas ap|i.ni.,, más oi den en su íi"u 
ra, ó, como el-Mam,,, más ílexibüidad en e! 
manejo de la cesta y en los muvirni'Uilos del 
brazo; pero nadie, absolutainenle nadie aven­

taja á Beloqni en e.sas escaramuzas magistra­
les, donde el espíritu y la materia, la cabeza 
que manda y el brazo que obedece, sé dan la 
mano para desconcertar primero y pulverizar 
después al adversailo más formidable, con 
una severidad olímpica, con un dominio ab­
soluto de sí mismo, que resuelve en el acto 
la dificultad más i»<*pt'evisla y'responde con 
otra m.iyor, que le asegura la victoria entre 
los vítores enlu.siastas del público asom­
brado. 

Su serenidad es tan grande que le ha hecho 
adoj)lar un recurso audaz, difícil, compro­
metidísimo, ante el cual retroceden lodos los 
jii}<adoies, y que alcanzó hace años, en manos 
ilel Chiipiito de Eibar, los (;aracteres de una 
verdadera creación: la dejada. 

Consiste en coger la pelóla adelante, simu­
lar con el brazo un arranque qtie haga creer 
al contrario que la pelota va á lanzarse con 
fiieiza y dejarla muerta en la pared, donde 
bota apenas y priva af enemigo de medios de 
defensa. 

Si el adversari-o acude tarde, Beloqui con­
sigue dos objetos: cansarle y hacer tanto. Si 
el adversario llega á tiempo (lo cual sucede 
muy pocas veces), la precipitada carrera que 
tiene que dar paia alcanzar la pelota le deja 
forzo.samenie rendido y, de diez veces, nueve 
le obliga á restar pelota servida, y á préphrar, 
por lo tanto, un holgado tamalea! competi­
dor, 

De'lodds modbs la dejada aniquílalas fuer­
zas del contrario y congiiiuye, por esla razón 
un ardid ingeniosísimo, del cual está encari­
ñado Beloqui y pone en práctica cuantas ve­
ces se pre.senla Ocasión. 

Para la ejecución de esa eslra'lagema hace 
falta una sangre fría extraordinaria, hay que 
poseer dinárnica excepcional, el arle de des-
iriiir en un segundo el vigor de la pelota y 
las creencias del enemigo, la habilidad para 
aiTojaiIa al frontón completamente muerta, 
á pocos dedos de la falta, una suma de inle-
lij^encia y de osadía, en fin, que rara vez se 
encuentran reunidas en un jugador y hacen 
de Beloqui un pelotari iiümilable. 

Nadie tiene como él la valentía de emplear 
ese recurso en momentos dificilísimos, cuando 
los azares del partido parecen imponer á los 
jugadores mayor acopio de prudencia y segu­
ridad y no dejar á la temeridad el más leve 
despojo. 

Y de esa manera, ayudando á la potente 
fuerza de su brazo, á la impetuosidad irresis­
tible de sus entradas, á la brillantez de su 
juego y á la lijieieza de sus piernas, con los 
originales y eficaces ardides que su ingenio 
le sugiere, levanta un partido perdido, reali­
za arranques admirables, coino el del partido 
del día 3 del aetiial, en que, llevándole Portal 
y el Manco trece tantos de ventaja, los arrolló 
él solo, los desconcertó, los hizo cambiar de 
puestos, los igualó, les lomó delantera y, alar­
gada la buha á 15 tanto.'', perdió porque Ozo-
10, Seguíí-iino hasta entonces, falló desgra­
ciadamente á última hora. 

Pelolaii de tan adminibleS facuHndes, és, 
sin embargo, como queda dicho antes, discu­
tido como pocos, ensalzado como pocos tam­
bién y vilipendiadu quizá como ninguno. 

De.sconcerlador de ji'igadores, lo es ala vez 
del público, y el temor que se apodera de 
iqiiéllos cuando luchan contra él trasciende á 
los espectadores y establece entré lodos un 
estado de desconfianzas y agitaciones, un dua­
lismo de ajdausosy censuras, de ánimo y des­
fallecimientos que mantienen al público enj 
constante ebullii'ión. 

Los trefectos de Beloqui, aparte el pape 
impoitaiitísimo que representa en un partido 
(le p-dota, la fortuna, lo fortuito, ese cúmulo 
de circunstancias que ponen la suerte á loa 


